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EDITORIAL

Ser condenado y encarcelado 
por la CPI es una de las peores pe‐
sadillas de Duterte. Así, si las vícti‐
mas estaban eufóricas por la medida 
de la CPI de proseguir los casos 
contra él, a Duterte le irritó profun‐
damente. Fue denunciado por Mala‐
cañang y declaró que nunca 
cooperaría en la investigación sobre 
las decenas de miles de asesinatos 
policiales desde 2016.

Las víctimas consideran el de‐
sarrollo del caso de la CPI como un 
paso adelante en su búsqueda de 
justicia y para hacer que Duterte 
pague por sus ataques sistemáticos 
y la matanza desenfrenada de 
civiles bajo su tiranía. Las fuerzas 

democráticas también lo consideran 
como parte de los esfuerzos para 
hacer que el régimen rinda cuentas 
por los abusos generalizados de los 
derechos humanos en su guerra de 
supresión contra el pueblo filipino y 
su guerra contra el pueblo moro.

Además del anuncio de la CPI, 
las fuerzas democráticas también 
acogieron con satisfacción la Ley de 
Derechos Humanos de Filipinas pre‐
sentada por algunos representantes 
estadounidenses. Esta propuesta de 
ley obligará al gobierno esta‐
dounidense a suspender la ayuda 
militar al régimen de Duterte por las 
violaciones generalizadas de los 
derechos humanos.

Haz que Duterte pague por los 
sangrientos crímenes contra el pueblo 

Las familias de decenas de miles de víctimas de la falsa "guerra contra 
las drogas" celebraron la decisión del fiscal de la Corte Penal Interna‐
cional (CPI) de continuar su investigación sobre los "crímenes de lesa 

humanidad" de Rodrigo Duterte por los miles y miles de asesinatos policiales 
entre 2016 y 2019. 

Es correcto que los casos de la 
CPI contra Duterte sean persegui‐
dos y que le hagan rendir cuentas de 
diferentes maneras. Los asesinatos 
perpetrados impunemente tras el 
velo de la "guerra contra las dro‐
gas" han servido de base para su 
tiranía, en la que se incita a policías 
y soldados a matar y matar sin 
miedo al castigo. Utilizó a su falso 
"narcolista" para hacer aparecer a 
sus rivales (como la senadora Leila 
de Lima) implicados en las drogas, 
para obligarles a doblegarse o ser 
reprimidos o asesinados.

En los últimos cinco años, la jus‐
tificación de la policía de que las 
víctimas de los asesinatos "se de‐
fendieron" se ha convertido a diario 
en una excusa trillada en las opera‐
ciones "tokhang" de la Policía Na‐
cional de Filipinas (PNP), que suelen 
llevarse a cabo a altas horas de la 
noche o de madrugada. En casi to‐
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dos los casos, las historias tejidas 
por la policía son desmentidas por 
las familias y los testigos que de‐
muestran que las víctimas fueron 
asesinadas a sangre fría en opera‐
ciones de liquidación. También hay 
miles y miles de asesinatos perpe‐
trados por escuadrones de la 
muerte que se cree que están direc‐
tamente controlados y financiados 
por Duterte y por oficiales clave del 
ejército y la policía.

Lo que se afirma que es una 
"guerra contra las drogas" es, en 
realidad, una guerra para que los 
sindicatos locales se inclinen y 
paguen por la "protección", y 
obtengan sus suministros de los co‐
hortes de Duterte en los sindicatos 
chinos. Duterte ha controlado el 
contrabando de drogas y demás 
tipos de contrabando poniendo la 
Oficina de Aduanas bajo control mil‐
itar.

Si Duterte utilizó así a sus "nar‐
colistas" en su "guerra contra las 
drogas", ha empleado la etiqueta de 
"rojo" para describir a los activistas 
como "involucrados en el 
movimiento armado" y someterlos 

así a la opresión armada. La policía 
y los soldados han adoptado el estilo 
de liquidación "tokhang" o ejecu‐
ciones extrajudiciales en sus "op‐
eraciones conjuntas" contra los 
civiles desde 2018.

Tal es el caso en Negros, Panay, 
el sur de Tagalog, Bicol y otros lu‐
gares donde la policía apunta abier‐
tamente a conocidos líderes de 
masas y activistas para el asesinato 
masivo. En todo el país, la PNP y las 
Fuerzas Armadas de Filipinas (AFP) 
utilizaron métodos de "tokhang" 
para afirmar que los líderes comuni‐
tarios, activistas y miembros de or‐
ganizaciones de masas asesinados 
"se defendieron" cuando se les en‐
tregaron órdenes de detención.

Los escuadrones de la muerte 
también se emplean para matar a 
activistas, defensores de los dere‐
chos humanos, abogados, testigos y 
críticos del régimen y de las AFP y la 
PNP. Después de cinco años, las op‐
eraciones de asesinato ordenadas 
por Duterte no han disminuido.

Es de esperar que esto se inten‐
sifique a medida que se acercan las 
elecciones de 2022, teniendo como 

objetivo a sus oponentes y rivales 
políticos y a sus secuaces, como lo 
que ocurrió en el asesinato por 
parte de la policía del alcalde de la 
ciudad de Calbayog (un líder del 
Partido Liberal en Visayas Oriental) 
tras el velo de la "contrainsurgen‐
cia". También hay información so‐
bre planes en la cúpula de las AFP y 
la PNP para montar operaciones de 
falsa bandera u operaciones de as‐
esinato de las que se culpará al 
Nuevo Ejército del Pueblo. También 
puede haber más rondas de as‐
esinatos en masa y detenciones 
contra activistas en su búsqueda 
desesperada por paralizar el 
movimiento democrático legal.

Los cinco años de régimen de 
Duterte son cinco años de terror‐
ismo en forma de asesinatos gener‐
alizados y abusos de los derechos 
humanos en nombre de la "guerra 
contra las drogas" y en el contexto 
de una guerra sucia contra el 
pueblo.

Por ello, el pueblo filipino aspira 
a que se haga justicia y a que 
Duterte pague por su papel directo 
en la campaña de asesinatos, así 
como por su corrupción, traición a 
la soberanía del país y demás 
crímenes contra el pueblo.

El miedo mortal de Duterte a 
tener que rendir cuentas por sus 
crímenes después de su mandato 
como presidente es una de las prin‐
cipales razones de su desesperación 
por aferrarse al poder. Quiere morir 
sentado en lo alto del trono y no en‐
cadenado en un calabozo. Por ello, 
está ocupado con diversos planes 
para perpetuar su dominio del 
poder, directamente o a través de 
su hija o sus secuaces.

El pueblo filipino debe seguir 
unido y amplificar la demanda para 
que Duterte rinda cuentas, sea 
procesado, juzgado y castigado por 
sus crímenes contra el pueblo.

Debe llevar a cabo enérgica‐
mente la lucha para frustrar sus 
planes de permanecer en el poder y 
evadir la responsabilidad, y para 
poner fin a su sangriento gobierno 
tiránico lo antes posible. 
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La fiscal jefe de la Corte Penal Internacional (CPI), Fatou Bensouda so‐
licitó formalmente autorización para abrir la investigación sobre la 

"guerra contra las drogas" del régimen de Duterte en respuesta a las quejas 
de las víctimas. Bensouda se retiró el 15 de junio y fue sustituida por 
Kharim Khan, que se hará cargo del caso.

Esta es la segunda etapa del 
proceso de juicio de la CPI sobre 
las denuncias penales. Los 
exámenes preliminares (primera 
etapa) se han completado y Ben‐
souda declaró que "hay una base 
razonable" para creer que 
crímenes contra la humanidad de 
asesinato se han cometido entre el 
16 de julio de 2016 (el primer día 
de Rodrigo Duterte en el poder) y 
el 16 de marzo de 2019 (día en que 
Filipinas dejó la CPI) en el con‐
texto de la "guerra contra las dro‐
gas" del régimen.

Según Bensouda, la CPI tiene 

autoridad para investigar los 
crímenes perpetrados por el régi‐
men cuando el país aún era su 
miembro, antes de abandonar for‐
malmente en 2019.

La CPI tiene jurisdicción para 
juzgar a personas acusadas de cu‐
atro tipos de crímenes: genocidio, 
crímenes de lesa humanidad, 
crímenes de guerra y crimen de 
agresión cometidos por países 
miembros. La siguiente etapa tras 
la investigación es la fase de in‐
strucción, seguida de la fase de 
juicio, la fase de apelación y la eje‐
cución de la sentencia.

La CPI seguirá investigando a Duterte

Elementos del 3er Batallón de Fuerzas Especiales (SFB) dispararon in‐
discriminadamente contra seis Lumad-Manobos en Barangay Diatagon, 

Lianga, Surigao del Sur, en la tarde del 15 de junio. Las víctimas fueron 
identificadas como Willy Rodríguez, de 32 años, Lenie Rivas, de 21, y su 
hermana de 12 años, Ángel Rivas. Se cree que las víctimas fueron tortu‐
radas antes de ser asesinadas a sangre fría. También se cree que los her‐
manos Rivas fueron violados antes de que sus genitales fueran disparados 
repetidamente. Otras tres víctimas pudieron escapar.

El menor de los Rivas era un 
estudiante de 6º grado del Sis‐
tema de Aprendizaje Alternativo 
(ALS) del Departamento de Edu‐
cación. Lenie Rivas y Rodríguez 
son miembros de Lumad na 
Malahutayong Pakigbisog alang sa 
Sumusunod (MAPASU). Todos el‐
los eran residentes de Sitio 
Panukmoan.

El 3er SFB intentó encubrirlo 
afirmando que las víctimas eran 
miembros de los combatientes ro‐
jos. Los soldados del 3er SFB y del 

48º IB llevan mucho tiempo ocu‐
pando el Sitio Manluya en Diatagon 
para desalojar a los residentes de 
sus comunidades y allanar el 
camino para la entrada de las 
grandes empresas mineras en el 
Valle de Andap.

Grupos progresistas protes‐
taron frente a la Comisión de 
Derechos Humanos en la tarde del 
17 de junio para condenar la 
masacre. Esta es la 25ª masacre 
bajo el régimen de Duterte, y la se‐
gunda en Diatagon. 

El 3er SFB masacra a un menor 
y a 2 Lumads

Las fuerzas del Estado 
detienen arbitrariamente 

a 5 agricultores y un pastor 
Las fuerzas estatales han detenido a 
cinco agricultores y a un pastor en 
las dos últimas semanas, mientras 
que un detenido político ha muerto 
en la cárcel. 

En Sorsogon, tres agricultores de 
copra fueron secuestrados por la 31ª 
IB en Donsol el 6 de junio. Las vícti‐
mas fueron identificadas como Etoy 
Magdamit, Jr. y Antonio Razo, Jr., 
residentes en Barangay San Fran‐
cisco; y Salvador Moscoso, residente 
en Barangay Cabugao. Fueron de‐
tenidos y actualmente se encuentran 
en la 31ª sede del IB.

En Zamboanga del Norte, las 
fuerzas estatales detuvieron a Benjie 
Gómez, pastor de la Iglesia Unida de 
Cristo en Filipinas en la ciudad de 
Mutia el pasado 6 de junio. Se le im‐
putaron cargos falsos de asesinato y 
homicidio frustrado. Anteriormente, 
en 2014, el tribunal había desesti‐
mado cargos similares contra él.

En Negros Occidental, elementos 
de la 62ª IB y la 94ª IB detuvieron 
ilegalmente a los agricultores Ken‐
neth Nabong y Jayson John Gazon en 
Barangay Buenavista, Himamaylan 
City, el 9 de junio a medianoche. Los 
torturaron y les colocaron como 
prueba armas de fuego.

Mientras tanto, el preso político 
Jesús Alegre, de 75 años, murió en 
la Nueva Prisión de Bilibid el pasado 
13 de junio tras sucumbir a la diar‐
rea, la diabetes y las complicaciones 
pulmonares. Llevaba dieciséis años 
detenido por una acusación falsa de 
asesinato presentada contra él por 
un terrateniente que le arrebató sus 
tierras en Sagay, Negros Occiden‐
tal. Su esposa Moreta, de 74 años, y 
su hijo, de 47, siguen encarcelados 
por el mismo caso. El mes pasado, 
otros dos presos políticos (Joseph 
Canlas y Máximo Redota) también 
murieron en la cárcel debido a la 
negligencia del régimen y a su nega‐
tiva a liberar a los detenidos enfer‐
mos y ancianos.
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Según el NDFP, esta investi‐
gación es su obligación en virtud del 
Acuerdo General sobre el Respeto de 
los Derechos Humanos y el Derecho 
Internacional Humanitario 
(CARHRIHL) que firmó con el Gob‐
ierno de la República de Filipinas 
(GRP). La investigación se está lle‐
vando a cabo con arreglo a las leyes y 
reglamentos del gobierno 
democrático del pueblo y del ejército 
del pueblo. En caso de que haya una 
acusación penal (intencionada o no), 
los implicados pueden ser sometidos 
a un consejo de guerra o juzgados 
por el tribunal popular.

El NDFP aclaró su jurisdicción 
después de que las AFP y el régimen 
de Duterte insistieran al NPA para 
que "entregara" a los responsables. 
Dijo que el GRP no tiene derecho legal 
y moral para investigar o juzgar a 
cualquier miembro del movimiento 
revolucionario, incluso si se demues‐
tra su culpabilidad.

El mecanismo adecuado para ello 
debería ser llevado a cabo por el 
Comité de Seguimiento Conjunto, que 
el NDFP ha exigido desde hace tiempo 
al GRP que respete.

Anteriormente, el NPA-Masbate 
y el NPA-Bicol expresaron sus más 

profundas condolencias y su au‐
tocrítica por la muerte de los primos 
Kieth, de 21 años, y Nolven Absalon, 
de 40, y por las heridas causadas al 
hijo de 16 años de Nolven.

Al mismo tiempo que expresaba 
su autocrítica, el NPA-Bicol pedía 
perdón a la familia Absalon y ex‐
presaba su voluntad de ofrecer una 
indemnización adecuada. Según los 
primeros informes, las víctimas iban 
en bicicleta cuando una mina ter‐
restre explotó en su camino. 
Murieron en el acto.

El menor de los Absalon era estu‐
diante, mientras que su primo traba‐
jaba en una cooperativa eléctrica de 
la ciudad.

En este contexto, el NDFP criticó 
a las AFP por utilizar el incidente 
para vender información falsa sobre 
el uso legítimo de las minas ter‐
restres detonadas por el ejército, 
según las leyes internacionales.

La dirección del Partido Comu‐
nista de Filipinas y del NPA también 
expresó sus sinceras disculpas a la 
familia. Dijo que la unidad del NPA 
debe investigar críticamente el inci‐
dente e identificar sus debilidades y 
errores durante el mismo para corre‐
girlos.

El Frente Democrático Nacional de Filipinas (NDFP) está investigando la 
participación de civiles en la acción armada montada por el Nuevo Ejército 

del Pueblo (NPA)-Masbate el 6 de junio en Barangay Anas, ciudad de Masbate.

EL NUEVO EJÉRCITO DEL PUEBLO (NPA)-Masbate condenó al 2º IB y a la 
Policía Nacional Filipina (PNP)-Masbate por secuestrar y matar a tres 
campesinos para reclamar la recompensa ofrecida por el jefe de la PNP, 
Guillermo Eleazar, por la captura de los combatientes del NPA implicados du‐
rante una ofensiva el pasado 6 de junio. 

Pro tes ta en Was hing ton.  Los 

filipino­estadounidenses 

protestaron frente a la embajada de 

Filipinas  en  Washington  D.C., 

Estados Unidos, el 16 de junio, días 

antes de que se cumplieran 75 años 

de la falsa independencia concedida 

por  Estados  Unidos  a  Filipinas. 

Exigieron  el  apoyo  a  la  Ley  de 

Derechos  Humanos  de  Filipinas, 

que  está  pendiente  de  aprobación 

en el Congreso estadounidense. 

CARP33. En el 33º aniversario del 

Programa  Integral  de  Reforma 

Agraria  el  pasado  10  de  junio,  los 

agricultores  protestaron  frente  al 

Departamento  de  Reforma Agraria 

en  Ciudad  Quezón  para  denunciar 

la  ausencia  de  una  auténtica 

reforma agraria. También criticaron 

al  organismo  por  aplicar  políticas 

de uso­conversión ferroviaria de las 

tierras  agrícolas  y  el 

fraccionamiento  del  certificado 

colectivo  de  propiedad  de  la  tierra 

de los beneficiarios.

edalada por el #DHG7. 
Familiares  y  simpatizantes  de  los 

sindicalistas  y  periodistas 

detenidos  el  10  de  diciembre  de 

2020  se  desplazaron  en  bicicleta 

desde Liwasang Bonifacio hasta el 

Tribunal Supremo de Manila el 10 

de  junio para protestar y exigir su 

liberación.

Las fuerzas estatales secues‐
traron a Ailyn Ekit Bulalacao, de 38 
años, a Ramon Boy Valenzuela 
Brioso, de 58 años, y a Antonio 
Poligrates, de 61 años, en varios 
pueblos en la noche del 7 de junio y 

los llevaron a Barangay Anas, en la 
ciudad de Masbate, donde fueron 
masacrados el 8 de junio. 

Los soldados afirmaron que las 
víctimas eran miembros del NPA y 
que murieron durante el encuentro. 

Sin embargo, los familiares de las 
víctimas dijeron que eran civiles. 
De hecho, Poligrates era un vigi‐
lante de Barangay Villahermosa, 
Cawayan.

También abatieron a dos 
jóvenes identificados como Joseph 
Dalera y Judy Serapin en Barangay 
Guiom, Cawayan, Masbate, el 19 de 
junio. Todavía no han aparecido sus 
secuestradores.

PNP-Masbate secuestra y asesina a 3 agricultores 

El NDFP investigará el incidente de Masbate
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El NPA organiza 3 
acciones armadas 

en una semana 

El Nuevo Ejército del Pueblo 
(NPA) montó tres acciones ar‐
madas en Camarines Sur, Ne‐
gros Occidental y Agusan del 
Norte del 9 al 15 de junio. 

El NPA-South Central Ne‐
gros montó una operación de 
francotiradores el pasado 9 de 
junio contra el 62º IB en Purok 
Dalaupan, Barangay Carabalan, 
Himamaylan City, Negros Occi‐
dental. Un soldado murió y otro 
resultó herido.

En Camarines Sur Occiden‐
tal (Comando Norben Gruta) 
también se montó una operación 
de francotiradores contra el 90º 
IB el 12 de junio en Barangay 
Salvacion, Pasacao, Camarines 
del Sur. Un sargento resultó 
muerto durante la acción mili‐
tar.

Tres agentes de inteligencia 
de la PNP-Butuan, entre ellos un 
sargento, murieron en una 
redada organizada por el NPA-
Agusan del Norte en Purok 5 
Tagulaje, Barangay Antongalon, 
Butuan City, el 15 de junio.

Durante una audiencia en el Congreso el pasado 14 de junio, los legis‐
ladores de Mindanao plantearon su preocupación por la negligencia 

criminal y el favoritismo del Grupo de Trabajo Interinstitucional sobre Enfer‐
medades Infecciosas Emergentes (IATF-EID) en la distribución de vacunas 
contra el Covid-19.

Culparon al zar de las vacunas, 
el general Carlito Gálvez, de las 
muertes de pacientes en la isla por 
desatender las demandas urgentes 
de los legisladores. El régimen en‐
tregó vacunas a Mindanao una sem‐
ana antes, pero la mayoría de los 
suministros se entregaron a la 
provincia de Davao y a la ciudad de 
Davao, donde la hija de Rodrigo 
Duterte, Sara, es alcaldesa. Los 
datos del Departamento de Salud in‐
dican que la región recibió 210.000 
dosis de vacunas de Pfizer-BioN‐
Tech. Por otro lado, otras dos re‐
giones sólo recibieron 30.000 dosis 
cada una. Se trata de las provincias 
de la Región 10 y de la ciudad de Ca‐
gayan de Oro, donde varios políticos 
se oponen abiertamente al plan de 
los Duterte de permanecer en Mala‐
cañang.

La mayoría de los suministros de 
vacunas se entregaron a la Región 
de la Capital Nacional a pesar del 
aumento de los casos en Mindanao y 
Visayas. Incluso entonces, el alcalde 

de la ciudad de Manila, Isko Moreno, 
que también se opone a la candi‐
datura del joven Duterte, se quejó 
de la lentitud de la distribución en la 
región.

Los datos al 17 de junio indican 
que se han entregado 14 millones de 
dosis de vacunas en el país. Sólo 1,7 
millones de ellas se distribuyeron en 
Mindanao. De los 1,7 millones de 
habitantes de la ciudad de Manila, 
sólo 354.000 han sido inoculados.

En todo el país, sólo se han vac‐
unado cerca de 7 millones de per‐
sonas, y sólo 1,8 millones han sido 
vacunadas dos veces. Entre los 
países de la ASEAN, Filipinas es el 
tercero más lento en la inoculación 
de los residentes.

Mientras tanto, la IATF se negó 
a hacer público el destino de los 
₱82,5 mil millones de presupuesto 
para la adquisición de vacunas. To‐
das las vacunas que recibe Filipinas 
son donaciones del Servicio Covax 
de la Organización Mundial de la 
Salud.

No hay vacunas para los no aliados

Sectores democráticos conmemoraron el 123º Día de la Independencia el 
12 de junio organizando una protesta frente a la embajada de China en la 

ciudad de Makati.

Condenaron a Rodrigo Duterte 
por vender el Mar de Filipinas Occi‐
dental a China a cambio de 
sobornos, préstamos y favores. 
También criticaron su plan de cam‐
bio de estatutos para dar a las cor‐
poraciones extranjeras el poder de 
poseer totalmente empresas en in‐
dustrias estratégicas, así como tier‐
ras en el país.

Los manifestantes se concen‐
traron en Quezon City y Rajah Su‐

layman, en Manila, antes de dirigirse 
a la embajada. Se celebraron movi‐
lizaciones similares en Zambales, 
Cavite, Cebú, Bacolod y Davao.

Al cabo de dos días, Duterte 
volvió a suspender por tercera vez la 
anulación del Acuerdo de Fuerzas 
Visitantes entre Filipinas y Estados 
Unidos. Esto se produjo después de 
la presentación por parte del régi‐
men de un nuevo acuerdo que con‐
tiene más disposiciones 

En el 123º Día de la Independencia, 

Duterte se somete a China y a EEUU

pro-estadounidenses. Entre ellas se 
encuentra una propuesta clave que 
permite a EE.UU. utilizar los territo‐
rios filipinos que dan al Mar de 
China Meridional para almacenar 
sus misiles y armas para supuesta‐
mente evitar los ataques chinos. 

Se trata de un componente de la 
Iniciativa de Disuasión del Pacífico, 
cuyo objetivo es proteger los intere‐
ses estadounidenses en la región. A 
cambio de los territorios que serán 
entregados por el régimen hay ar‐
mas y ayuda militar prometida por el 
gobierno estadounidense a las 
Fuerzas Armadas de Filipinas.
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         Cuando era joven, mi padre siempre quiso que me alistara en el 

ejército con la esperanza de deshacerse del gay que había en mí. 
Ahora que he crecido -sigo siendo tan gay como siempre- su deseo se 
ha cumplido. Sin embargo, me convertí en un soldado de un ejército 
diferente, uno mejor. Soy un combatiente rojo del NPA". 

Ka Oliver es uno de los muchos 
compañeros gays y lesbianas que 
abrazaron la lucha armada revolu‐
cionaria en el campo. Le gusta 
bromear cuando recuerda su infan‐
cia y las dificultades de crecer como 
homosexual en una familia conser‐
vadora. Pero cuando explica lo que 
defiende, se muestra serio y deci‐
dido. "La única forma en que la co‐
munidad LGBTQ puede encontrar la 
liberación de la opresión de género 
es acabando con la opresión de 
clase". 

Para él, la lucha filipina del 
colectivo LGBTQ debe abarcar la 
lucha por el desmantelamiento de las 
condiciones semicoloniales y 
semifeudales de la sociedad filipina 
que engendra y perpetúa la opre‐
sión, la discriminación y la persecu‐
ción fascista no sólo de la comunidad 
LGBTQ sino de todas las clases 
oprimidas.

Antes de incorporarse al NPA, la 
noción de "orgullo gay" de Oliver es‐
taba muy influida por las ideas bur‐
guesas y posmodernistas centradas 
en el individualismo, y desvinculadas 
de las realidades sociales de la lucha 
de clases. En aquel entonces, su 
comprensión se limitaba al orgullo y 
a la autoaceptación, sin tener en 
cuenta las condiciones materiales y 
las estructuras que niegan a las per‐
sonas -homosexuales o no- sus dere‐
chos democráticos. "¿Cómo podemos 
tener 'orgullo' cuando se nos priva 
de educación, cuando se nos explota, 
cuando no podemos alimentar a 
nuestras familias o cuando se nos 
expulsa de nuestra tierra y de nue‐
stro único medio de vida?", dijo.

Ka Oliver cree que ser un gay 
"woke" significa comprender firme‐
mente las verdades universales de la 
lucha democrática nacional más allá 
de la política de identidad de género. 
"Debemos unirnos con otras clases y 

sectores contra un enemigo común. 
Gays o no, todos somos víctimas del 
imperialismo, del feudalismo y del 
capitalismo burocrático", dijo. 

Luchador gay 
Vivir como revolucionario gay en 

el campo tiene sus retos adicionales, 
pero para Ka Oliver, el hecho de que 
el CPP y el NPA respeten y apoyen a 
la comunidad LGBTQ marca la difer‐
encia.

De vez en cuando, experimenta 
vestigios de discriminación y no‐
ciones patriarcales, aunque no tan 
viciosas y sistémicas como los que 
experimentaba antes de unirse al 
movimiento revolucionario. "Los 
años en el NPA me han templado lo 
suficiente como para saber que es‐
tos comentarios generalmente no se 
expresan para herirme o avergon‐
zarme. A menudo provienen de la 
representación unilateral y deni‐
grante de los homosexuales en los 
medios de comunicación. Otros tam‐
bién son simplemente una preocu‐
pación genuina por el bienestar de 
un "pequeño burgués de modales 
suaves".

Para contrarrestar las visiones 
miopes, Ka Oliver participa activa‐
mente en debates para cuestionar los 
estereotipos de género. "Como 
miembros de la comunidad LGBTQ, 
no debemos permanecer como recep‐
tores pasivos de la aceptación. En lu‐
gar de esperar a que las masas nos 
acepten, debemos dirigirnos a ellas 
directamente y compartir nuestras 
experiencias y luchas. Podemos 
conocer de primera mano sus luchas 
y encontrar puntos en común".

Oliver confía en que los pre‐
juicios de algunos compañeros y de 
las masas sobre los homosexuales 
puedan corregirse mediante la edu‐
cación constante, la remodelación 
proletaria y la crítica y autocrítica.

Él mismo sigue luchando por 
rechazar las ideas individualistas y 
liberales burguesas del llamado 
"orgullo gay", que se ha dado 
cuenta de que son explotadas por la 
clase dominante para mantener el 
statu quo, y ocultan las verdaderas 
raíces de los prejuicios de la so‐
ciedad contra la comunidad. 

Relación revolucionaria 
"En cuanto a las relaciones, a mi 

generación también se le ha incul‐
cado la noción de que el "orgullo" 
significa poder mantener encuen‐
tros sexuales anárquicos con múlti‐
ples parejas, sin ningún reparo en 
sus consecuencias. Dentro del 
movimiento, la política del Partido 
sobre el noviazgo y el matrimonio 
pretende garantizar que las mujeres 
y las minorías sexuales estén prote‐
gidas de la violencia, el acoso y el 
oportunismo sexual".

En los años 90, el Partido insti‐
tucionalizó que todas las relaciones 
LGBTQ deben estar bajo 
conocimiento y desarrollo colectivo 
como las relaciones heterosexuales. 
Todas las parejas LGBTQ tienen los 
mismos derechos dentro de la 
relación, y disfrutarán de todo el 
apoyo y la atención del Partido, al 
igual que las que mantienen rela‐
ciones heterosexuales.

"La aceptación y protección in‐
condicional del Partido a la comu‐
nidad LGBTQ no es una mera 
palabrería, sino una cuestión de 
principios".

"Dado que ahora formo parte de 
un colectivo más amplio, de una 
lucha más grande, la forma de man‐
tener la disciplina no es simple‐
mente una forma de reprimir mis 
impulsos sexuales, sino un aspecto 
de mi remodelación proletaria", 
concluyó Ka Oliver.

Al celebrar este mes de junio el 
mes del orgullo, los revolucionarios 
gays enarbolan con orgullo la ban‐
dera de la lucha democrática na‐
cional. "No puede haber orgullo si no 
hay liberación para todos nosotros".

"
Ser gay en el NPA
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La situación de la industria petrolera filipina es indicativa de las condi‐
ciones económicas atrasadas del país. Debido a su escasa capacidad 

de producción y refinado, la industria petrolera local depende en gran me‐
dida de la importación de productos acabados. La dependencia será aún 
mayor debido a la feroz competencia entre las grandes empresas de refi‐
nado de petróleo, especialmente las de China. 

Una gran parte de la industria 
petrolera local consiste en la im‐
portación de productos petrolíferos 
acabados (gasolina, gasóleo, 
queroseno y otros), el almace‐
namiento y la distribución. El país 
también importa petróleo crudo 
para su refinado local, que suminis‐
tra no menos de la mitad de los pro‐
ductos petrolíferos del mercado 
local. La extracción de gas natural 
en los mares de la parte occidental 
de Palawan contribuye mínimamente 
al suministro local, y se espera que 
las reservas se agoten en uno o dos 
años. 

Dos gigantes. La distribución de 
petróleo en Filipinas está dominada 
por dos grandes empresas: Petron 
Corp., que controla el 24,88% del 
mercado local, y Pilipinas Shell Pe‐
troleum Corp., que controla el 
18,25%, para una cuota combinada 
del 43,85% en las ventas totales. 
Petron, antes propiedad del gob‐
ierno, es ahora propiedad de San 
Miguel Corporation. Pilipinas Shell, 
por su parte, es una filial de la 
multinacional BP-Shell. Tanto Petron 
como Shell están siempre entre las 
cinco mayores empresas de Filipinas. 
En 2019, Petron fue la mayor em‐
presa del país en términos de ven‐
tas.

Junto a Petron y Pilipinas Shell 
están Phoenix Petroleum Philippines, 
que controla el 6,86% del mercado 
local, Unioil, con el 6,48%, y Chevron 
Philippines (Caltex), con 6.13%. En 
resumen, estas cinco grandes em‐
presas controlan el 62,6% de las 
ventas totales de productos 
petrolíferos.

El resto de las ventas se las 
reparten empresas más pequeñas, 
como PTT Philippine Corp. (PTTPC), 
Total Phils., Seaoil Phil. Inc., 
TWAInc.,Liquigaz, Prycegas, Micro 
Dragon, IslaGas, Jetti, Eastern Pe‐
troleum, Petrotrade, South Pacific, 
Marubeni, SL Harbour, Rockoil, RK3 
Int'l., Insular, ERA 1, High Glory, 
Warbucks, Perdido, Golden Share y 
Filoil Logistics Corp. y otras.

Las ventas y los beneficios reg‐
istrados por las empresas petroleras 
durante el primer semestre de 2020 
se desplomaron debido a las restric‐
ciones de cierre. Sin embargo, estas 
empresas fueron capaces de recu‐
perar sus pérdidas rápidamente du‐
rante la segunda mitad del año. 
Petron registró un beneficio de 
₱1.600 millones durante el tercer 
trimestre, y de ₱1.200 millones du‐
rante el último trimestre de 2020. 
Shell, por su parte, registró un ben‐
eficio de ₱400 millones durante el 
último trimestre, tras sufrir enormes 
pérdidas con el cierre de su refinería 
en Batangas. 

Importación de aceite. La may‐
oría de estas empresas son meros 
exportadores de productos 
petrolíferos acabados y dis‐
tribuidores en el mercado local. 
Hasta mediados de 2020, el 60% del 
suministro de gasolina, gasóleo y 
otros productos en el país se im‐
portaba directamente. Esto ha au‐
mentado aún más con el cierre de la 
refinería de Shell en Tabangao, 
Batangas, en septiembre de 2020. 
Desde enero de 2021, el 100% de los 
productos petrolíferos que se 
venden en Filipinas es importado 

Información clave sobre 
la Industria petrolera filipina

tras el cierre de la refinería de 
Petron en Limay,Bataan. La empresa 
declaró su plan de reabrir la refin‐
ería este mes de julio, después de 
que se le prometiera un incentivo 
fiscal, pero las perspectivas siguen 
siendo escasas, ya que se espera 
que la empresa sufra pérdidas en 
medio de una competencia más 
dura.

China un gran gigante. El con‐
trol y el dominio de China sobre el 
refinado de crudo y la exportación 
de productos petrolíferos acabados 
es cada vez mayor, especialmente 
en la región de Asia-Pacífico. Du‐
rante el tercer trimestre de 2020, la 
cuota de China en las importaciones 
de gasóleo de Filipinas alcanzó el 
64%. De enero a noviembre de 2020, 
el volumen de gasolina importada 
por el país aumentó un 434,1% 
hasta alcanzar 1,7 millones de 
toneladas métricas. Filipinas tam‐
bién importa de otros países como 
Japón, Corea del Sur y Singapur. 

China es el segundo país con 
mayor capacidad de refinado de 
petróleo, y se espera que supere a 
Estados Unidos dentro de varios 
años. Es el mayor importador de 
crudo del mundo y, además, tiene la 
mayor capacidad de almace‐
namiento. China domina actual‐
mente la venta de productos 
petrolíferos en Asia. Las mayores 
empresas petroleras chinas son 
PetroChina (China National Petro‐
leum Corporation) y Sinopec. Las 
refinerías australianas y singa‐
purenses (Shell y Exxon) se vieron 
obligadas a cerrar debido a la gran 
capacidad de producción de China.
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Una encuesta del Estado reac‐
cionario indica que los cañeros son 
los segundos más pobres entre todos 
los trabajadores agrícolas del país, 
recibiendo un salario medio diario de 
₱273. Sus ingresos reales, sin em‐
bargo, son inferiores según los datos 
de la Federación Nacional de Traba‐
jadores del Azúcar. Según la agru‐
pación, los agricultores sólo reciben 
un ingreso promedio de ₱1.000-
₱1.500 cada quince días (₱67-₱100 
por día) durante la temporada de 
molienda, y sólo ₱200-₱500 (₱13-
₱33 por día) durante el Tiempo 
Muerto. Esto está muy lejos de los 
salarios mínimos diarios estipulados 
en la región (₱295-₱500) y muy por 
debajo del salario vital familiar de 
₱1.059.

Los barones del azúcar eluden la 
aplicación de los salarios mínimos 
mediante el sistema pakyawan, en el 
que los trabajadores agrícolas son 
compensados en función de la cuota. 
En una plantación de caña de azúcar 
de Isabela, los trabajadores agríco‐
las sólo reciben un salario diario de 
entre 16 y 50 pesos por desbrozar, 
150 pesos por fertilizar, 94 pesos 
por cuidar las plantas de caña de 
azúcar y 250 pesos por cosechar. 

Industria azucarera 
Según datos de la Adminis‐

tración Reguladora del Azúcar 
(SRA), 789.681 filipinos trabajan 
actualmente en la industria azucar‐
era. La mayoría de ellos son traba‐
jadores agrícolas estacionales 
(686.968) y agricultores (88.748) 
que participan directamente en la 
producción de caña de azúcar. Los 

ingenios azucareros también em‐
plean a 13.965 trabajadores. Casi el 
85% de los agricultores (75.241) 
cultivan menos de cinco hectáreas 
de caña de azúcar. El acaparamiento 
de tierras y la reconcentración de 
las explotaciones de caña de azúcar 
por parte de los terratenientes tam‐
bién son frecuentes en forma de di‐
versos acuerdos agrícolas, como la 
agricultura en bloque de azúcar, la 
opción de distribución de acciones, 
el sistema de arriendo y el acuerdo 
de empresa agroindustrial.

La caña de azúcar es el princi‐
pal producto agrícola producido por 
Filipinas en términos de volumen. 
En 2019, casi una cuarta parte del 
volumen de la producción agrícola 
del país fue caña de azúcar. Casi 
dos tercios de esta procedían de 
Visayas Occidental. Las explota‐
ciones de caña de azúcar cubren 
398.478 hectáreas de tierras agrí‐
colas en 10 regiones del país. La 
mayor de ellas se encuentra en la 
isla de Negros (unas 200.000 hec‐
táreas), seguida de Mindanao 
(80.000 hectáreas) y el sur de 
Tagalog (20.000 hectáreas).

A pesar de ello, la producción 
local de caña de azúcar está dismin‐
uyendo. De 28 millones de toneladas 
métricas (MT) en 2016, el volumen 
de caña de azúcar cosechada y mol‐
ida localmente disminuyó a 24,6 mil‐
lones. El descenso se atribuye a la 
reconversión masiva de las explota‐
ciones azucareras y al cierre de cua‐
tro de las 27 centrales azucareras 
del país en los últimos cinco años. 
Bajo el régimen de Duterte, la su‐
perficie total de las explotaciones de 

Cuando se acerca Tiempo Muerto, los agricultores y trabajadores de las 
plantaciones de caña de azúcar suelen buscar fuentes de ingresos alter‐

nativas. El Tiempo Muerto es el periodo de inactividad entre las plantaciones 
de caña de azúcar, de agosto a septiembre. Durante este periodo, sus ingresos 
caen drásticamente, mientras que muchos otros no ganan nada en absoluto.

caña de azúcar se desplomó un 5% 
(22.880 hectáreas). Su capacidad de 
molienda de azúcar también se re‐
dujo de 196.000 Tm/día a 173.300 
Tm/día durante el mismo periodo. 
Bajo Duterte, el volumen total de 
azúcar producido por el país se de‐
splomó un 19%, pasando de 3,5 mil‐
lones de toneladas en 2016 a 2,8 
millones de toneladas en 2020.

Los expertos también lo 
atribuyen a los altos costes de los 
insumos agrícolas, como los fertil‐
izantes y los herbicidas, así como a 
los bajos ingresos que empujan a los 
agricultores a buscar otros trabajos. 
El impacto adverso del cambio 
climático también se deja sentir en 
la industria en forma de desastres 
naturales más destructivos, como 
las inundaciones repentinas en Ne‐
gros Occidental el pasado mes de 
enero, que anegaron miles de hec‐
táreas de granjas de caña de azú‐
car.

En 2020, el país fue capaz de 
producir 2,1 millones de toneladas 
de azúcar crudo (moreno) y 703.800 
toneladas de azúcar refinado 
(blanco). Según la SRA, el precio 
promedio del azúcar crudo en el 
mercado local es actualmente de 
₱32,42/kilo, que es mayor en un 2% 
(₱0,70) en comparación con su pre‐
cio en junio de 2019. El aumento se 
debe principalmente a la disminu‐
ción de la producción local y al au‐
mento del 13% de la demanda de 
azúcar crudo barato durante la pan‐
demia.

De 2016 a 2019, el valor total 
de los productos del azúcar expor‐
tados por Filipinas ascendió a 

Empeoramiento de las condi‐
ciones laborales y de produc‐
ción en la industria azucarera
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Paghimakas, publicación revolucionaria de la isla de 
Negros, informó de que los trabajadores agrícolas 

empezarán a beneficiarse este mes de su diálogo con un 
propietario el pasado septiembre de 2020 para exigir un 
aumento salarial. En consonancia con sus peticiones, su 
salario diario pasó de ₱150-₱170 a ₱200.

Además, también consiguieron 
un aumento del salario diario por 
arar, que pasó de 270 a 270, a 300 
pesos por arar; de 700 a 800 pesos 
por plantar diez mil cañas; y de 330 
por segar y estibar. Más de 200 tra‐
bajadores agrícolas de 11 sitios en 
cuatro barrios se beneficiarán de 
ello.

Una investigación de Paghi‐
makas reveló que dicha plantación 
tiene capacidad para producir 230 
toneladas métricas de azúcar por 

cada 20 hectáreas en dos tempo‐
radas de plantación, que pueden 
venderse por un total de 5,98 mil‐
lones de pesos. Antes del diálogo, el 
45% de esta cantidad (2,7 millones 
de millones) iba al propietario y el 
30% a la central azucarera (₱1,8 
millones). El 20% restante (₱1,2 mil‐
lones) se lo reparten los traba‐
jadores agrícolas.

En una noticia relacionada, 
cientos de miembros de la Unyon ng 
Manggagawa sa Agrikultura (UMA) 

de la ciudad de Sta. María, Isabela, 
presentaron una queja en el Ayun‐
tamiento de Isabela el pasado mes 
de mayo para oponerse a los 
"salarios de esclavitud" y al trato in‐
humano en las plantaciones. Según 
el grupo, los trabajadores agrícolas 
de una plantación de la zona reciben 
menos de 200 pesos diarias.

También exigieron la reincor‐
poración de 287 trabajadores agrí‐
colas que fueron despedidos el 
pasado agosto de 2019 después de 
que los barones del azúcar del 
norte de Isabela y el sur de Ca‐
gayán firmaran un contrato con 
Green Future Innovations-Ecofuel 
para la producción de bioetanol en 
1.696 hectáreas de plantaciones 
de caña de azúcare.

En medio de la pandemia de Covid-19, la rivalidad entre los países imperi‐
alistas van a intensificarse aún más tras las reuniones celebradas por el 

Grupo de los Siete (G7) y la OTAN durante la segunda semana de junio.
La cumbre del G7, de tres días de duración y celebrada en el suroeste de 

Inglaterra, finalizó el 13 de junio y en 
ella se aprobó una resolución para 
evitar la creciente influencia 
económica y militar de China en todo 
el mundo. Durante la reunión, el G7, 
formado por Estados Unidos, Reino 
Unido, Francia, Canadá, Alemania, 
Italia y Japón, repasó los principales 
acontecimientos mundiales de los úl‐
timos 40 años. Señaló que la 
economía de China en 1979 era más 
pequeña que la de Italia. En la actu‐
alidad, China es el segundo país más 
rico del mundo que controla la 

política mundial.
Para contrarrestarlo, el G7 

planea poner en marcha su grandioso 
programa de infraestructuras de‐
nominado Build Back Better World 
(B3W) en los países pobres y en de‐
sarrollo. El B3W pretende contrar‐
restar el proyecto de 
infraestructuras de China, de un bil‐
lón de dólares, denominado Iniciativa 
Belt and Road.

Aparte de las amenazas que 
plantea China, el G7 también se com‐
prometió a mitigar el impacto de la 

Estados Unidos utiliza el G7 y la OTAN contra China

₱33.700 millones, más de la mitad 
de los cuales se exportaron a Esta‐
dos Unidos.

En comparación con esto, el vol‐
umen de productos de azúcar im‐
portados por Filipinas es mucho más 
de 116.700 millones durante el 
mismo periodo, de los cuales el 36% 

procedía de China.
Para impulsar la importación to‐

tal, los responsables económicos del 
régimen proponen desmantelar los 
aranceles (hasta el 50%) de los pro‐
ductos del azúcar, así como el volu‐
men mínimo de acceso (VAM) de 
64.050 toneladas de azúcar en 

bruto. Los agricultores e incluso los 
barones del azúcar se oponen a esta 
medida, ya que inundará el mercado 
local con azúcar importado más 
barato, lo que hará bajar los precios 
locales y, en última instancia, 
provocará la desaparición de toda la 
industria. 

pandemia y otras pandemias futuras, 
y a limitar las emisiones de carbono. 
Sin embargo, los críticos señalaron 
que su fondo climático de 1.000 mil‐
lones de dólares es gravemente insu‐
ficiente para hacer frente al cambio 
climático. Los activistas también 
señalaron que su promesa de abor‐
dar la destrucción del medio ambi‐
ente es falsa, ya que no ha elaborado 
un plan de acción detallado para ello.

El 14 de junio, Estados Unidos 
instó a sus aliados durante la Cum‐
bre de la Organización del Tratado 
del Atlántico Norte celebrada en Bél‐
gica a aprobar una resolución para 
reforzar la alianza de la Unión Euro‐
pea contra China y apoyar los 
regímenes antirrusos de Georgia y 
Ucrania.

Éxito de la campaña de los trabajadores agrícolas 
de la caña de azúcar en Negros


